
Homilía de Mons. Ignacio Carrasco en la ordenación diaconal de 31 fieles del 

Opus Dei (Basílica de san Eugenio, Roma, 3 de noviembre de 2017) 

 

Queridos hermanos que vais a recibir el sacramento del diaconado. 

 

Queridos hermanos y hermanas que acompañáis a estos aspirantes al 

diaconado.  

Queridísimo monseñor y Padre, 

Hemos llegado finalmente al momento que habéis deseado tanto, vuestra 

ordenación diaconal previa a la posterior y no lejana ordenación presbiteral. Esta será 

vuestra primera participación en el sacramento del orden, sacramento en virtud del 

cual seréis consagrados de modo único, irrepetible e imborrable –es decir, para 

siempre– al servicio de la Iglesia en esa doble dimensión contenida en el primer y más 

alto mandamiento de la ley de Cristo: el amor a Dios, manifestado en el servicio del 

altar; y el amor al prójimo que se traduce en el servicio de la caridad en todas sus 

múltiples declinaciones: amor, benevolencia, bondad, misericordia, compasión, 

piedad, generosidad, magnanimidad, donación… cuestiones que convergen en el 

ágape (vid. Encíclica Deus Caritas Est, de Benedicto XVI), el lugar donde el amor se 

traduce sencillamente en querer el bien del prójimo, cuidar al otro y hacer las cosas 

por él, sin necesidad de ninguna otra mediación. 

La palabra “servicio” –equivalente en nuestro idioma al vocablo griego 

“diakonía”– es habitual en nuestra cultura. Con frecuencia, se utiliza para designar 

un concreto e irrenunciable derecho del ciudadano: servicio sanitario, servicio de 

transporte público, etcétera.  

Con todo, aunque se trate de una acepción perfectamente legítima, no es esta la 

interpretación que queremos dar ahora a esta palabra. ¿Desde qué perspectiva 

queremos entonces hablar? Desde una perspectiva de fe, una perspectiva que se 

remonta a esa especie de “protocolo de identidad” que observamos en la presentación 

que Jesús de Nazaret hace de sí mismo. Pregunta: ¿Quién soy yo verdaderamente? 

Respuesta: “Yo estoy en medio a vosotros como aquel que sirve” (Lc 22, 27). Pregunta 

de nuevo: ¿Qué he venido a hacer? Respuesta: “El Hijo del hombre no ha venido a ser 

servido, sino a servir” (Mc 10,45). 

En el lenguaje de Jesús de Nazaret, en el lenguaje de su Madre, María, y de sus 

parientes, amigos y vecinos el verbo transitivo “servir” no significaba nada de lo que 

poder enorgullecerse. Era la palabra que definía al siervo, al esclavo, a aquel a quien 



se encargaban las tareas más bajas, incluso desagradables; era aquel que ocupaba el 

último lugar en cualquiera de las clasificaciones que hemos fabricado los hombres. 

Sin embargo, esta fue la palabra elegida por los apóstoles para nombrar a 

aquellos siete primeros colaboradores de los que habla san Lucas en los Actos de los 

Apóstoles: “Hombres de buena reputación, llenos de Espíritu y de sabiduría” (Hch 6, 

5), encargados del servicio de la mesa, es decir, responsables de ayudar a las viudas y 

a los huérfanos, de servir a los más necesitados de las primeras comunidades 

cristianas. Esta será, por tanto, la nueva identidad que asumiréis dentro de unos 

minutos cuando os imponga las manos. 

Concluyo con una cita de la homilía pronunciada por el Papa Francisco durante 

el jubileo de los diáconos, el 29 de mayo del año pasado: “Queridos diáconos, podéis 

pedir cada día esta gracia en la oración, en una oración donde se presenten las fatigas, 

los imprevistos, los cansancios y las esperanzas: una oración verdadera, que lleve la 

vida al Señor y el Señor a la vida. Y cuando sirváis en la celebración eucarística, allí 

encontraréis la presencia de Jesús, que se os entrega, para que vosotros os deis a los 

demás”. 

Sea alabado Jesucristo. 

 


